
■ VALLADOLID

LA CIUDAD

SUPLEMENTO ILUSTRADO

EN SU SEMANA DE DOLOR
sabe VaîîaiioHd «le disimulos ni mariposeos retredsero»^ 

porque la nota e&enciaî de su ángel es la sinceri?i?wi, Nos gana. 
O recbaza mostrándonos desde el primer momento s« alma âSnmi^ 
nada., Sin embargó, al llegar la ocasión solemne de la Semana 
Santa, ' «árlase que la ciudad se reencuentra a si mfisma en u® 
esponjamiento pleno de su ser. Es como si la gracia delicada de 
las mantillas y el murmullo de las oraciones penitenciales le préS4 
ïSsen su máxima autenticidad.

En este hecho, (te fácil observación, puede estar la clave del 
alto valor religioso y emocional de nuestra Semana de-Dolor. Serán 
majestuosos los desfiles de sus Cofradías; nadie negará el soplo 
del Espíritu en las tallas de sus imaginerc», pero la razón intima 
radica en, una relación sustancial entre los Misterios que se con­
memoran y el alma de nuestro pueblo. Y es que el drama de la 
Pasión es en cierto modo su propio drama v el único empeño de 
su mejor historia.

Otras gentes habrán cruzado la geografía para crear factorías 
o sentir la cantinela de la gloria, pero sólo Castilla —y “Vailadolid 
en Castilla**, según el refrán sancionado por Lope— ha franqueada» 
todos los paraleles para que el fruto de la Redención alcance a 
todos los hombres. Nuestro pasado responde a la misma emodóa 

' espiritual qfae embarga a estos hombres bronceados (fue participan 
o dsisten estos dias al paso de los desf iles procesionales. O estrelíd 
o ceniza. O una tarea ecuménica o el trabajo humilde y esfórzado^ 
pero siempre fieles a un elevado anhelo espiritual. Y atando Id 
déscristianización de las masas plantea interrogaciones temerosasc^ 
be aquí un pueblo, con siglos de hllstoria a sus espaldas, corneé 
gando en el sublime drama de.la Pasión con fervor inédito al de 
los públicos de los autos sacramentales. .

Quizá esto nota no sea fádlmente captable para el turista^ 
pero ahí está patoitondo en el corazón colectivo de la ofudader 
sublimado en esas jomadas ungidas del Sermón de las Siete Paía-í 
bras o la noche apenada de Viernes Santo. Piedad y arte, oraci<M 
síes y sitettcios fervorosos, sobre todo estos silencios tan vallisotoi 
tonos, en cuya hondura emocionada se proclama a voces Sa indecMi^ . 
nable ipermanencia de} viejo y luminoso espíritu de Castilto y do 
l&aoaóz
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SDCVBS&US
MEDINA He RIOSECO: Uzaro Aionso, 35
VnXAECN Je CAMPOS: Calvo Solelo, 22
MAYORGA Je CAMPOS: Ceneial Franco, 51
VALENCIA Jc D. JUAN: 1. Carcfa QitMs, 4

CONFECCIONES
CAUi>Ai)

fASTHEfilA FtNA

Miguel ¡scar, 15
VALLADOLID

BANCO CASTELLANO
Domicilio Central: VALLADOlID

SUCURSALES en PALENCIA, ZAMORA, SEGOVIA Y SANTANDER
FUNDADA EM i^OO

Capital: 25.000,000 de pesetas ■
Reservas en 31 de diciembre 104$: 11.513.121,$! pesetas

CUENTAS CORRItNTÜ a diversos tipos de interés, según tos plazos de disposición 
CAJA DE AHORROS, funcionando diariomente o tos horas de oficina. 
DEPOSITOS EN CUSTODIA de efectivo, valores, documentos y alhajas. 
CAJAS DE AEQUIIER instotodos en cómoro centroí de gron seguridad.

Servicio diario por mañana y tarde
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PJiMigo le loi Ws de bií
So conciencia es la del muñeco que oscila 

entre el miedo M lael
En los momentos críticos 

de la Pasión, contra el Divi­
no Redentor actúan en diabó- 
lica convergencia todas las 
malignas bajezas del corazón 
humano, desde la sórdida co­
dicia del discípulo traidor, 
hasta la despechada curiosi­
dad del incestuoso’Herodes; 
sólo una línea en apariencia 
divergente viene como a cor­
larla: la actitud de Pilatos; 
es el hombre de bien, en el 
auténtico sentido de. la pala- 
bra; el verdadero y funesto 
hombre de ntal.

El no siente aversión, ni 
personal, ni religiosa, ni po­
lítica, haçîa Jesús; aun más, 
sabedor, y en cabeza propia, 
de la indeseable índole de 
los acusadores ante su tribu­
nal, tiene en ella una sólida 
prueba de la inocencia del 
reo.

De ahí esas ilógicas osci­
laciones y vaivenes que en el 
relato evangélico están traza­
dos con tan exacto realismo, 
cual no ha llegado ni llega­
rá pluma ni pincel humano 
a lograrlo: el Procurador 
Romano se mueve como un 
muñeco en manos de una do­
ble musa: la del miedo, la 
dé la contradicción.

El pretende varias cosas: 
ir zigzagueando por varios 
caminos que cada vez se îè 
cierran más; quiere desen­
tenderse de la comprometida 
causa del Galileo; por eso 
respira momentáneam en te

miedo y ¡a contradicción

Pondo Pilato las- lavándose 
Cuadro anóstámo

Por FAUSTINO HERRANZ
(Dignidad de Tesorero de la »5, Ï, M.)

lerle en parangón con Aquel 
*’a quien nadie pudo Jamás 
echar en cara una culpa”; 
nuevo fracaso; rugidos de 
selva piden la libertad del 
facineroso y la pena de cruz 
para el Justo; la ola va re­
trocediendo, dejando en el

aforismo florentino: ''-Quod. 
Príncipe placuit.,.”, modelo 
de tanto hombre de bien, des­
cendientes directos o colate­
rales de Pilatos desde enton­
ces hasta hoy.

Conciencia, Justicia, honor,
inocencia, todo desaparece a 

espíritu del Juez la baja pía- la vista turbada del Procura- 
ya llena de toda clase de 
detritus.

fortaleza del Procura-manos. Cuadro anónimo del x □ * “**•,
sigío XV. (Colección Lázaro.) cuarteando por to-

dos ¡os lienzos, pero queda 
este, alternando entre deñnw el último golpe de arcele, 

respuestas y hondos.sí* ' '
lencios, desconcierta al es­
céptico y supersticioso Presi* 
dente, que con todo ve clara*

que la haría derrumbarse eh 
ancha brecha; por ella pene­
traría toda la furia de los

mente que aquel reo no esti 
incluido en ninguno de los 
delitos del fus Romanum,

Y de ahí esos diálogos 
con la turba, azuzada por lo® 
Sacerdotes y Escribas; en 
ellos repite que no halla en 
él causa digna de castigo; 
pero éstas afirmaciones son 
como el oleaje que se va re­
tirando en la bajamar; cada 
Vez mas flojo, más débil, y a 
medida de esta dejación au­
menta el ímpetu de aquella 
masa impulsada por sus co­
rifeos.

A sangre fría, pensando 
en librar al Inocente, le hace 
azotar conforme .a los bruta* 
íes cánones penales romanos

asaltantes.
Y este golpe decisivo es; 

'Si le, sueltas no eres amigó 
del César, porque éste se 
presenta como Rey, y por 
tanto se alza frente al Cé­
sar.” Nadie mejor que Pila- 
tos conocía el. bullidor fer­
mento de/ rebelión con que 
¡os Judíos tascaban el freno 
del poder romano; dos veces 
había sido amonestado por 
Tiberio, con amenaza de re­
cién, por actos Juzgados en 
Roma como poco tácticos.

No necesitó nueva embes­
tida; la amistad del César, 
claye de toda la vida de los 
magistrados romanos; antes

dor; sólo ve el Palatino, es- 
tación emisora dé ceses, 3» 
destierros, de sentencias ca­
pitales...

Pero hay que legalizar la 
situación y de paso descar­
gar la conciencia... la con­
ciencia de un cobarde, tran­
sigente a costa de los valores 
ante los que no se puede 
transigir. I

Lavatorio de las manos; 
ni las aguas del diluvio se­
rían capaces de limpiar, ni 
en Pilatos ni en sus parientes 
morales, las manchas de la 
conciencia; pero había qu® 
hacer algo y descargar la 
culpa sobre otros, feroces, 
pero lógicos.

La Iglesia, en su liturgia^ 
cubrió con piadoso silencio 
los nombres de Caifas, Ju< 
das, Barrabás; pero a través 
de los siglos repite diaria­
mente en el Credo de la Mi­
sa: “Padeció bajo el poder 
de Poncio Pilatos.’’ Merecido

cuando ve en Herodes úna y cuando le ve hecho retablíÁ
salida diplomática que le li­
bre del conflicto y le reconci­
lie con el ofendido tetrarca; 
pronto se le desvanece esa 
ilusión y se le aumenta la 
ctMigoja.

Como .surtidor de saña su­
be hasta el LUróstotos el 
reiterado grito de muerte al 
blasfemo, que se ha hecho 
Hi/o de Dios, y entonces co­
mienzan aquellos interroga­
torios sobre e l origen de 
Cristo; la sublime calma de

de toda lástima le saca a la 
pública befa de aquella Jau­
ría, como si la bestia pudie­
ra contentarse con ver a su 
presa sólo a medias ‘destro­
zada.

Y es Juego . el sarcasmo, 
que .penetra más hondo que 
los aguijones de la flagela­
ción; el hombre de bien dis-- 
curre otíja fecunda polucióní. 
sacar del ergástulo a un ca­
becilla de sediciosos, con eí 
exponente 'de homicida, y po*

que le diera forma el ca-'
careado Maquiavelo se había baldón de ignominia al hom* 
ya aplicado la sustancia del bre de bien.

O
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Sociedad Anànlitia
LA CERAMICA

*.t« So«i««a¿ posee e» V.lWoltd, M.4«d 1 Kem®^.

WS K“Æ»SSS?'“grifos > foí» dw í© piezas i© gres ¡rara la iBWSina iiimn
Domicilio social: Paseo de San Vicente, 2 VALLADOLID

M le M Seiin a Mrles
L€« MAS FINOS TRABAJOS EM

tw il Mlmm-CiiMt mmlilit R tlwu
Mf'írstM, de3 OMnfdMe, ■'püe’sto nóisi- íO—Telefono 2932

VAUAPPLIP_______ ._________—

Mameítría rntccánica
ftada de MARTIN MANBRO

S« «>t««a» toda das* de íir»d>ai«« «« Riadra y aaiiratol
CARWEltKA 1« S«©eV»A., 75. mCFONO >«ee. VAttADOESD.

Motores TU £. O. «A toé*» EWefa ianiedtate.SWSTMMíSmES mctmCAS — SSATEWIM. para las MtSMAS

MARIANO RODRIGO > Calvo Sotelo, 13

Sucesores de

FEDEBICO TEJEDOR
ALIA CALIDAD EN PAÑERIA

F¿brie« A H JA OPA

TctMe Se Feteerc, I — TfUtwe tSM

- * T ealú |M mrw I mbw - > 

GMwral Atotffi, 3 - Ta». 1357 - VAllADOi»

Aunque sólo sea por curiosidad^ 
vea nuestros escaparates

¥
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LOS MISTERIOS DEL JUEVES SANTO 
Y EL MENSAJE DE PAZ AL MUNDO

Por FRANCISCO GOMEZ RODRIGUEZ - Canónigo Doctoral
La liturgia sagrada Mama san* 

$0 a este Jueves e<i memoria de 
aquel otro verdaderamente his> 
tórico y sagrado que colmara ios 
más vivos anhelos del Corazón de 
Jesús, según apunta San Lucas 
con estas palabras que pone en 
labios del Señor al verse reuni-* 
do con sus discípulos en ej Ce­
náculo para celebrar la Pascua; 
’‘Ardientemente, dijo, be desea­
do comer este contero pascual 
con vosoírcis antes de mi Pa­
sión **

La causa de ese ardiente de­
seo la consignó con toda clari­
dad el Evangelista San Juan a! 
escribir: “Sabiendo Jesús que, 
era llegada {a hora de su transí-’ 
to de este mundo ai Padre, «co­
mo hubiese amado a ios rsuycs 
que vivían en el mundo, los amó 
hasta el fin.” Sí: hasta el fin de 
su vida sobre la tierra, cuando 
dió las mayores pruebas de amor, 
a la manera que el cirio que ar­
de en d altar cuando más luz 
despide es en el momento de con­
sumirse, porque entonce» se de­
rrite per completo la cera de 
que está formado.

El propio San Juan describe 
una de esas pruebas de amor 
de última hora: Terminada la ce­
na legal, “levántase, dice, Je­
sús de la mesa y quítase sus ves­
tiduras, y habiendo «tomado úna 
toalla se la ciñe. Echa ' después 
agua en una Jofaina o lebrillo y 
púnese a lavar los pies de los dis­
cípulos y a limpiarlos con la toa­
lla que ise había ceñido-". £1 
asombro que naturalmente el he­
cho produce a quien medite que 
Jesús es Dios, quedó bien plas­
mado en este Interrogante de Sao 
Pedro cuando vio al divino Maes­
tro postrado a sus pies antes de 
emprender la faena con él: iSe- 
ñorí* ¿Tú lavarme a mi les pies?

LOCJ.KA DE AMOR
Pero la inteligencia humana aún 

comprende osa locura de amor; 
qué el Dios humanado manifies­
te su am<»’ en esa forma deí más 
humilde servicio a unos pobres 
y rudos pescadores de los que 
nada tenía que temer ni nada po­
día esperar. Lo que constituye 
para ella uu verdadero misterio 
efs la otra muestra de inefable 
amor que a contínuaoiún recibie­
ron ios Apóstoles, y que refiere 
San Mateo en los siguientes» tér­
minos: De sobremesa “tomó Je; 
sús el pan y le bendijo y partió 
y dióselo a sí.s discípulos dicien­
do: Tomad y comed: este es mi 
Cuerpo. ,Y tomando e4 cáliz dió 
gracias,'le bendijo y dSóaeflo, 
diciendo: Sebe J todos de él, por-^ 
que esta es mi sangre, la cual 
será derramada por muchos pa^ 
ra ríMWísióa de los pecados?”

se CUMPLE LA PROFE­
CIA DE MALADVIAS

Con ese rito y esas palabras 
divinas, Jesús, a la vez que cum­
plía la profecía de Malaqisías, 
según la cual en sustihuióa de 
los sacrificios (te la antigua ley 
se ofrecería a Dios en todas par­
tes un verdadero y propio «acri-* 
ftcio, el del .Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, realizaba la máidma 
aspiración del amor: la de fuá** 
dtese el amante y el amado e«

un mismo s<.z místico, conser­
vando cada uno la propia per­
sonalidad. Los -hombres habían 
pensado (pie tal aspiración solo 
podría cumplirse comiendo el 
amante al amado, pero tropeza­
ban con la dificultad de «que la 
vida del amado no podía sobre­
vivir a la manducación por amor. 
Mas el poder y la sabiduría de 
Jesús vencieron esa di Acuitad; y 
esa noche de Jueves Santo su di- 
vino Corazón encontró el medio 
de llegar a esa sonada, unión por 
el amor; ese medio e» 8a Sagra-» 
da Comunión, la cual, con razón, 
es considerada como la última 
demostración del amor de Jesús, 
inflamado por el viento de Ja 
separación. ¡Noche memorable 
por la institución del santo sa­
crificio de la Misa y de la Euca­
ristía! ‘

MENSAJE DE PAZ
Jesús, según nos dice San Lu­

cas, comenzó la vida obrando y 
enseñando. Con ese estilo debía 
acabarla y poner fin a la noche 
última de su vida en el Cenáculo. 
Así fué, porque, obrados los mis­
terios de amor que hemos indl'^ 
cado, comenzó a hablar, y, entre 
oíras^ muchas Instrucciones que 
pueden considerarse como su úl- • 
tima voSuaíád o testamento, dió 
ésta a sus Apóstoles; “Un nuevo 
mandato Os doy, ■ y es que os 
améis unos a otres; y del modo 
que Yo os he amado a vosotros, 
así también os améis reciproca­
mente.** ¡Mensaje de paz al mun­
do? ' 

¿Habrá sido ¡a causa ocasiohal 
de ese nuevo mandato la disen­
sión haWéb entre los Apósii^es 
por los primeros puestos ai œ-». 
locarse alrededor de la mesa pa­
ra la œnaf ¿0 sería más bien el 
deseo de salir de este mundo ba­
jo el mismo signo «te la paz con 
el que entrare en Belén? Oes- 
pué» de anunciar a sus discípulos 
la separación inminente en estai 
palabras:- jitos míos; '"por uæi 
poco «te tiempo aún estoy, coa 
vosotros, vosotros me buiscMéis^ 
y asi como dije a los judíc's a 
donde yo voy no podéis vosotros 
venir, es^ mismo digó a w»- 
otros ahora,**

breo se amen como hermanos en 
Cristo, y que el mal o el bien que 
tos hombres se hagan reciproca­
mente se considere hecho al mis­
mo Cristo, que está reprc^eabMlo 
en todos y cada uno de los hom* 
bres. Así se explica que Jesús di-» 
ga por San Mateo: “Que lo que 
hiciéremos al menor de lofs hom* 
bres El lo considera como si di­
rectamente se lo hiciésemos a 
El.”

Partiendo, de tal supuesto tam­
bién hace sentido lo que dijo el 
Señor a San Pablo en el a&min® 
de Damasco: “¿Por qué me pcir* 
sigiles?; y asimismo se oompreaí*» 
de lo ocurrido al capitán San 
Martín: Que habiendo partido su 
capa con un pordiosero, moví- 
de compasión, al día siguiente le 
sorprendió la aparición de Jesús 
llevando sobre sus hombros la 
media tapa que le había dado el 
día anterior, -según se reveló. 
¡Misterio de la vida cristiana? 

.-Cristo está en nosotros y 
oíros en Cristo.

EL MANDATO .DE AMOR 
EN'SAN PABLO

San Pablo, formado en el 
píritu cristiano por Xevelaciom 
directa del propio Jesucristo, .w 
licito siempre de mantener muy 
viva la llama de la caridad en 
las Iglesias por él fundada», no 
encontró razón más oonvincente 
para sofocar toda desavenencáiS 
y disensión entre ios files que re­
cordarles una verdad que- todos 
habían aprenthdo desde la infan­
cia espiritual o cristliMa. En «ú 
primera epístola a la Iglesia de 
Cristo se ocupa de la falta de paz 
y armonía que había^ entre Sos 
cristianos, y exhortán^loles a es-- 
lar unidos por un miS'mo pensar 
y sentir, diíscurre asá: “Como el 
cuerpo 'Cs «no y tiene muchos 
miembros, y todos tos miembros,, 
sin embargo, con ser muchos, no 
forjan más que un solo cuerpo, 
asi Cristo, pues todo», judíos ó 
griegos, esclavos o Ubres, h' bcls 
sido bautizados en et «ism - .es­
píritu; sois el “cuerpo*? .de < 
íó; «oís miembros de .sus p' tfh

En d mismo icn.íHo /se
(Pasa a la pági'oa on^v. )

■ CAUSA DEL NUEVO MAN-.
OAT0 DE AMOR

Pero lo de menos es la ocosión; 
lo interesante es oóiqscer la cau- 

final de ese «nandato, que Je­
sús llama nuevo, no porque el 
amor del prójimo no fuera obje­
to de un mandamiento en la Ley, 
sino porque los judíos, imbuidos 
de un estrecho espárhu nacioí^a- 
lista, habían ílmitado tanto el 
sentido, del precepto mosaico que 
los unos fuera «tel recinto de la. 
familia no veían al pró|ámo, y 
tos obrcis, de fronteras afuera, só­
lo velan enemigos. En relación, 
pues, a ese sentido tan restringi­
do tenía razón Jesús para llamar 
nuevo al mandato del amor que 
El promulgaba, pries que El ha­
bía venido para echar pw tie­
rra el muro de separación de las 
nacdoues y de las razas, poniéU'^ 
dose a sí mismo por piedra an*» 
guiar del nuevo reino de Dio»/ 
formado por todos los reditaidos 
con 9U sangre. Por lo mismo^ 
en boca de Jesús, el «mandamien­
to del amor tiene un sentido uni­
versalista y extensivo'a todos tos 
hljcis de Dios, de hecho o de de* 
ipécho, simplemente sentido, aue-^ 
vo en el usa general. Tiene nue- 
vo fundaiqento el tai mandamien­
to en la idea del Cristo “total” 
de'San Agustín. El Verbo Divino, 
al encarnar, si bien es cierto que 
físicamente sólo unió a su perso­
ga divina'una naturaleza huma­
na individual, mí^icameníe y 
'.representativa mente se ' unió 
toíhs las naturalezas; y merced 
.a. esa .incorporación todos tos 
hombres pasare® a ser, de'dere­
cho, hijos de Dios por adopción, 
y por ende hermanos de Cr’^sto 
y hermanos entre sí, pues que 
participan de la misma vida, re- 
dbiêndola del mismo principio, 
forwando el conjunto de todos 
tos hombres con Cristo un .scáo 
'CÚ»erpo místico o el "Criísto total*’.

H £ R M A N DAD DE LOS 
HOMBRES EN CRISTO

Supuesta esa solidaridad q4í.e 
■existe entre Cristo y tos fcombf&s 
por formar un todo, del cual El 

. es la c^íeza y- los hombres son 
lo» míemeos, se ecfca dé ver la 
awítoéádad de que todós tos hom*
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LOS
DELPer LOPEt VEGADE
REDENTORP Or GOMEZ MAMRIQUE

ANONIMO (Siglo XV).
que ni en i¡ AkIC
hay nios.fisii

cue aun allí ,■,0

le.

CíeJú

Isrendtili tro 
pdrque le 5,

Porque en entrambos fué cUerto 
que.estuvo crucificado, 
enAdaria con dolores
y en Ja cruz con fuertes clavOs-

badriQi.k (rá, 
dadnoí ei Ahna, la Virgen se vuelve 

3 atompañarla volvamos, 
f)ues con ella volveremos 
o verlé resucitado. *

Tormíd.. fc^ i, 
Ltadlie sufi ; do, 
11 cuerpo í» ^bre's 

. pasó

LfienlDi.
¡a Virgtn cJl 

• 4as ífclvdel
v^ÍQ de su

Jas piedra 
mejor qut tí 
que ¡e vtíiéii ir

LA MUERTE

de que VueM S».

Tomad y e <fif;

• Dádncsle,f Meis,

(I suis.)

■HW*

¡o vos OMNES QUI TRANATIS PER VIAM! \ A CRISTO
ATTENDITE ET VIDETE

Christus factus est pro nobis obediens usejue ad mortem. autem cfiicis.-(SAN PABLO)

CUCHILLOS DE DOLOR
NUESTRA SEÑORA

AL ENTISRR DE CRISTO

' Jos brazos de María 
y a su divino regazo, 
vienen â quitar a Cristo 
Jos que a la cruz le quitarbi.

Hinc.^rónsc de rodillas 
. Ir-s verterabJes ancianos,

Rus camas fueron ¡as do 
’ áJ Oriente > al Ocaso, 
Ja una para la imrcrle 
y Ja otra para el parlo

(FRAGMENTOS)

Pero maguer afligida 
más que *nunca lo fué madre, 
en ty por gracia del Padre 
quedó nuestra fé complyda, 
y la tú ./ura flaqueza 

femenil 
íué couert 3 en veril 

fortaleza.

Por estos tan doloridos 
cuchillos cor. que ffrieron 
tus entra; ... y ron pier on ' 

. los tus pechos non tañidos, 
te suplico que me libres 

de tormentos, 
y de malos pensamiento; 

me delibres.

Libra me de mal pensar, 
o María, gracia plena, 
toda pura, tock. buena, 
líbrame de mat obrar, 
por que tú intercedente 

. no perezca, 
otas en la gloria merezca 

ser presente.

Entera consolación 
en nuestros grandes confli tos. 
délos mi s aflitos 
vna segL. i mansyón, 
ruega, Señora, por mi 

ante aquel 
fijo de Dios Emanuel, 

c de ty. .1,

CRUCIFICADO
Por RAFAEL SANCHEZ MAZAS

¡O tú, Reyna. que beata 
entw? todas las mugeres 
trescistes ser y eres! 
»0 Virgen semper intacta 
por quien dixo Salomón: 

pura ¿onzella 
toda eres toda bella 

en perfición!

Al qual. premio preueniste 
Con angusLqis y dolores 
no tamaños, mas mayores 
que ninguna muger triste: 
que quanto de más valia 

fué tu fruto, 
de dolor más absoluto 
te dolor más absoluto • 

te feria.

Syn manzylla te llamo 
porque nunca la louisle, 
Y sin pecado naciste, 
e sin él te recibió 
el cole«rio celestial 

en su gremio, 
dándote muy rico premio' 

eternal.

Entre tus penas eistrañas 
y decores tanto crudos,, 
dete cuchi.ios aguso 
siete cuchillos aguso 
traspasaron tus entrañas; 
los qualea, si me das gracia 

te querría' 
presentar, Virgen María, 

sin (alacia.

'■ »

pefO el hfio de la tierra 
tiQ deiaba ver s,js rayos-

la Uadren iristp 
a Cristo íu í brazos-

Tierra y cielo se quejaba, 
M soi triste se escondía, 
ía mar sañosa bramando 
sus ondas turbias volvía, 
cuando el’Redento^r del mundo 
en la cruz puesto moría.

Pa-labras dignas de lloro 
son aquestas que dccia: 
“Yo, Señor, en las tus manos 
encomiendo el alma mía*', 
¡jOh mancilla inestimable^ 
ROh dolor sin compañía, 
que €1 Criador no criado 
criatura se hacia 
por salivar aquellos mismos 
de quien muerte recibía! 
¡Oh Madre cxcelenite suya, 
.Sagrada Virgen María! 
Vos sota desconsolada, 
estabais sin adegria.

rio la Cruz los ojos míos
Quédenseme, Señor, asi mirando 
Y sin ellos quererlo estén llorando 
Porque pecaron mucho y están fríps.

Y estos labips (,«1- Jicen mis desvíos 
Quédenseme,’Señor, f<si cantando 
Y sin ellos quererlo.estén rezando • 
Porque pecapTn mucho y son impíos.

Y así, con la mirada en Vos prendida 
Y así, con la palabra prisionera ’ 
(orno la carne a vuestra Cruz asida.

Ouédeseme, señor, el aima cnura^
Y así, clavada en vuestra Cruz mi vida 

Asi, Señor,.cuando queráis me muera.

El "paso” de "La Exaltación de te Cruz**, una de las magnificas 
obras de la imaginería castellana.

que queiM i 
para que iii 
que tuvo ti < xióí

y poiqx » libres 
que tuvo ti < (o, 
yue ya pité, ¡iuiercn' 
i'camarkti t

la í/er íVi^
F ti

Ti
Rían
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SACERDOCIO EXCELSO
Por EDUARDO SANCHEZ

C«MHig« Caphu'ar le Is f. t. M,

1
tL PHEDÍLECTO DE ÍESVS

Siempre había amadv Jesús- fe 
les suyos, pero al negar ÿ, la 
^mbre de su vida, ese amor eid 
reconoció limites. Conno el sol 
¿¡guarda a subirse a su cénit pa­
ta lanzar su resplandor n^s p^ 
deroso, asi Jesús, cuando vid que 
ya sólo le faltaba eJ ocaso de la 
Critz, esforzó los bríos de su Co­
razón para dejarnos las pruebas 
más impresionantes de su alecto.

liemos escrito la primera per­
sona del plural porque esos ’'su­
yos’- Û que alude San Juan efi là 
frase con que comenzarnós este 
Articulo pertenece a ^odos ¡os 
siglos de la Iglesia: Jesús abar­
baba entonces con su nvrada todo 
el decurso de la Historia que 
faltaba basta consttn-mrse el 
fivjndo.

En la Eucaristía pensaba el 
Apóstol del amor cuando atribuía 
& los últimos momentos de la. 
& ida mortal de su Maestro las 
más espléndidas manifestaciones 
de su cariño a ¡os hombres. Y es 
que es tal la naturaleza del don 
cucaristicó, que para aguardar a. 
técoger tlore^ más delicadas y 
factos más ezquisitos de alecto, 
hay que contar, con un clima más 
benigno: sólo en el cielo pfzede 
desplegar mayor belleza el árbol 
del an'tor.

Mas no crea nadie que por ser. 
insuperable prueba de cariño re­
presenta la Eucaristía un mismo 
Sfádo de afecto para cada unb de 
ios destinatarios- Como en sa 
bida mortal, Jesús supo afíisr à 
Sodos, pero tuvo a la vez sds 
predilectos: asi, amandó à todos 
tos cristianos desde la Sagrada 
Eucaristía, hay tina clase de 
tiOoíbres que quedan distinguidos 
en el hmior. Me refiero a fos 
sacerdotes, ¿fío son ellos ios í^wb 
han de intervenir como n^dládo- 
tes en la entrega que Jesús quie­
te hacer a iOdos? jSío son biloy 
ios depositarios esclusivós de lós 
poderes de consagrar y de adnd- 
histrer el misterio eucárísUcO?

Podemos comprender mejor ta 
í^tbt^lecciéa que entraña esta p^ 
nfqtón prfvHegiadá del sacerdote, 
bl ponemos ¡os ojos en e¡ b^o 
qnahigo de la Encarnación del 
l'erbo. ' - '

También la venida en carne 
thortal de la Se^nda Persona es 
grueba lehaciénte del ambr que 

los profesa ai género humano- 
Tartíbién va destinada esa prue­
ba a todos ¡ó» hórhbres sin éx- 
bepclón- Sin embargo, ¿quién no 
líe que María tuvo un puesto 
taparte y singular én la '^mos­
tración del afecto divino, puesto 
quy Ella fjué escogida cómo fíte- 
Wadora para la ejecución de la 
entrega del gran don, y de so 
^nxrdlmiehto quisó Dios que 
dependiera la realigación del 
gran misterio?

Establezcamos ahora el para- 
lléismo sin forzarlo con exage­
raciones perjudiciales.

'Si Maria representó 6 todo U 
^bero humano para dar el si en 
el ttf&atrimonlo místico que lué la 
hibernación, los sacerdotes re- 
gíreseñíaftws al puebto criStiarS

en el sacrificio del -altar que en 
nombre de todos ofrecemos fe 
Dios.

Si se requirió el c.onsentinden- 
to libre de María para que e¡ 
Verjbo eterno tomara carne en 
süs uiginales entrañas, también 
los sacerdotes ejercitamos libre- 
tnente nuestros poderes de 'con­
sagrar-

Si Maria qi edó investida, tomo 
tcnsecíiencia de su intervención 
en él ofisteric^ de la dignidad 
más aba -a que puede ascender 
qna criatura, ¡oe sacerdotes quc- 
dasnes marcedos con un carácter, 
que nOs eleva sobréhaturáimen- 
te y nos cotoca en el espacio qjré 
Cnédla eíitre Bios y el género tda- 
mano-

Que nadie se engañe, idn 'crÁ-- 
largo. La dignidad de María nó 
admite parangón con ia nuestra, 
ptzss su oficio de Madre nó ex 
de puro orden ministerial, como 
lo es el nuestro- Su IntervetKlón 
st eleva sobre ¡a nuestra tanto, 
por lo menos, cómo el pensá- 
miénto es superior a la pktrná 
íon que se escribe y con que 
queda estereotipado en el papel.

Tampoco es decisne y sastre 
sario rvzestro cohsehtimieñto'en 
la realización del misterio eiicá- 
Tlstlco, pues no hay un ^ló 
sacerdote en ¡a Iglesa de Diós-

El amor de Dios d María és 
privilegiado en un sentido único, 
puesta que Ella es Madre y nos- 
potros sanos ministros: Maria nó 
hay más que uña y nosotros 3O- 
Mos muchós. Pero salvando eiás 
diferencias esenciales^ 'el parJáíe- 
lismo establecido nos ayuda fe 
lomprenkr la predilección de 
Bíoíí a Síxs sacerdotes.

»
V.L BLANCO SE LOS OSIO& 
SEL MUNDO 

tie iiqui una contraprueba de 
ésa excelsitutí que. acabareis de

comprobar directamente Las co­
sas superiores es muy humano 
que sean menospreciadas y hasta 
¡perseguidas, no ya a pesar, sinó 
por razón de su misma eleva­
ción. ¿hío son acaso legión Ids 
corazones vulgares? Y éstos, ¿no 
ieacciOnan ante lo inmenso, o 
con la incomprensión porque e'^- 
'cedç los límites de su mehguado 
talento, o con las burlas, el In­
sulto o la persecución porque là 
envidia no puede soportar dcon- 
traste de lo grande con la propia 
pequeñas?

férp no es esta la única ai 'iá 
principal causa de la enefígga 
del bitundo contra nosotros. Jesús 
nos había ya profetizado la 
titud de este enéfíiigo del 'ahnà 
y no la ha es plicó aludiendo »• 
iiuestra digpidad,'sino a ntassiraí 
iipresentación.

Desaparecido El de la Vista- 
corporal de los harnbres, era de 
temer, que ^s enemigos se ro- 
volvJeean contra aquelfos que 
perpetuamos su estancia mística 
en el seno de la sociedad tiurtlá- 
na. Y esa caMünie'me es ¡a 
sa de 1O& odios corara él cleró 
que Je^s previó y nos ániínció 
dltíendó: ^’Ei ftxe per sigillé ron a

Hijos de H. GUTIERREZ, S. L 
Almacén de Tépdos

Dagut ac la Victoria, 1« - VALLADOI.1D

Fábrica de velas de cera 
CALÍOADES LiTVSeiCAS FARA iL'Ct’LT©

LUIS OTS MOWZO, S. L

Mi, tah'tbiéo a yosdrOi os perse­
guirán; si guardasen ntí palabra, 
también guardarán la vuestra. Y 
todas estas cosas las harán 'con 
i’osotr'os por causa de mi 
bre-^'

La estifí-m de los buenos y la 
persecución de lós malos recoüo. 
cén un misma origen y obedebp.n 
á. idéntico impulso: es el corazón 

perverso o fiel—el que carnbia 
en úna u ot r o rumbo, entera­
mente contrario, la-dirección de 
los afectos.

Por eso nos es licito afirmar 
cón urfania que la mala voluntad 
del nmndo nos molesta, nos sa­
tisface y nos consuela, todo en 
la núsrna medida.

La modestia no es preciso fá’ 
zonaria: sermos hombres. La sa­
tisfacción se justifica poique -est.' 
'actPud malévola es indicio de 1¿' 
grandeza de nuestra misión y de 
ia necesidad de nuestros ofició: 
en el seno de la sociedad huma­
na- El cons-iiélo, en fin, cnalquié- 
ra lo comprende: la enemiga del 
iwndo gara'níiza nuestra unión y 
solidaridad con Cristo, pues si 
(uérarrtos del mundo, éste ño 
áborrecía lo suyo —éómu razorió 
riuestro divino Maestro—.

Los iiesieiios de odio que sor- 
prendíamcs en otros tiempos más 
Aciagos en las miradas de 'rau- 
chos, sio bastaban a eclipsar el 
brillo de los ojos de Jesús cúa^ 
do, en el paroxistráo de su arb^ 
'a que llegó, en los nwirse ni Os de 
la Última Cena, nos distinguió st^ 
bre todos con ese toque deHcádu 
que es el ápice del cariño: la ef^ 
trega confina al amado pata 
que sea él e» adelante quien 'do- 
élenda, represente y disponga.

En eíée año, en gtaz el Día riel 
¿¡emioario y la oqnmofíiófátlón 
de la institución eucaristka cOin- 
itden en la misma scma'na, ega 
fusta, recordar "estas reiaciórzi - 
horrrosas ezitr^ el mistéréo dé M 
'Eucaristía y la dignidad 
sacer.dete.

PcîîMi^icHa 
de serras

*** TITA
Oe y, THa. SSOó.
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ROMANCE 
EN HONOR

---- DE LOS mOMEQUt
GRANDES ALMACENES SASTRERIA ï CONFECCIONES

I SANTAMARIA

BA Ántoñito Cambori% 
hijo, y nieto de fltános, 
(Uclendo canciones nuevas 
a las muchachas del llano. 
La luna redonda y Irla 
se calentaba las manos 
en unos soles pequeños 
que parecían hermanos. 
Carmen Montoya cantaba 
una canción, de caballos, 
de contrabandistas locos 
y de perflies lejanos. 
Había un coro de mozas 
que cantaban bajo, bajo, 
una canción de amoríos 
y de celos solitarios.

Y todos juntos dijeron, 
con miel y sal en los labios,, 
la canción de las canciones 
que cantan los castellanos,. 
—Las mujeres elegantes/ 
que quieran comprar barato# 
que canten la canción nueva 
que decimos ios gitanos. 
¡Cruces de Semana Santa 
y Cristos martirizados! 
Peinetas de bronce antiguo 
sobre tus dedos rosados. 
¡Semana Santa bendita 
sobre la flor de tus labios! 
¡Semana Santa! Un romance 
tiembla en la flor de tus labios. 
Antonio Camborio sueña 
con catorce mulos blancos^ 
Carmen .Montoya rezaba 
por su padre y por su hermaaOü 
V sobre la sal del mundo# 
sin aceitunas, cantando 
la canción hermosa- y nueva/ 
nosotros os saludamos.

Y los Grandes Almacenes
, Santamaría dejaron

que Antonio y Carmen cantasen 
entre telas y entre aplausos..

FRAMCÍSCO VILLA

Restaurante

Asiur-Vasco
^ SERVICIO A LA CARTA

CASA ESPECIAL

Americanas sport
Gabardinas
Trincheras

Fabricación propia

rALOMEQUE
FERRARI, 4 9 6

INTERESANTE
PARA LAS ESCUELAS
UNA CARTA SOBRE

El Mundo ds Papel’’
Hoy, 14-3-5!.

Sr. Director
Entre las obras de carácter escolar pubikadais últí-* 

máznente, sobresale por su profundo contenido psico* 
lógico una que su ^utor, el Dr. N. Montero, titula 

‘"’El mundo de papel’*, editada magníficaimente por 
Sevér-Guesta. Es un libro imprescindible en todas los 
escuelas para desarrollar toda clase de trabajos ma­
nuales. Pero posee un i.-érlto más; que con ese libro, 
un encerado y una caja de tizas de colores podernos 
enseñar dibujo a unas alumnas mientras otras, ya 
adiestradas, confeccionan los trabajos manuales que 
en este libro vienen‘diseñados y explicados.

Todo pedagogo de auténtica vocación, encontrará 
un descanso y un placer en esta obra docente que 
por la importancia -acolar de su contenido debe figu­
rar en todas las escuelas donde, se ansíe que aumente 
la educación y la cultura de los alumnos.

ANGELA COMEZl
Maestra Nacional,;

Atrio de Santiago, U Teiéiono 1930
VALLADOLID

Fotograbado LIBERTAD
Directo - Línea - Color
PERFECCION Y RAPIDEZ
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SOLLANA, PUEBLO VALENCIANO, 
poseyó un Cristo yacente de Gregorio Fernández
Fue destruido por los rojos durante la guerra de liberación 

Poi FR. TOMAS DOMINGUEZ (Mereedario)
olngunc lodo eí grandioso dra­
matismo de los dolores c igno 
minias de la Pasión.

Por eso, aquel pueblo îevan- 
tí«O, tan fértil de imaginación, 
tan ágil en captar las supremas 
realizaciones del arte, tan pron­
to en sorprender la belleza allí 
donde se manifieste y tan tierno 
y exaltado en sus sentimientos 
religiosos, quedó prendido en 
ias redes de aquella encantadora 
imagen, que hacía su entrada

Valencia robando el corazón

de aquellas gentes mediterrá­
neas, atándolas para siempre 
al carro triunfal del arte supre­
mo del mejor, más genial y más 
piadoso imaginero de las tierras 
castellanas,

V así, en aquel año de 1663,.- 
que peregrinó desde la corte de 
España hasta el entonces lugar 
solitario del convento de Solia­
na, en busca de nuevos adora­
dores, ganó por entero la ad­
miración de todos.

Los Misterios del Jueves Santo 
y el mensaje de paz al mundo

Hasta la exclaustración del si­
glo pasado tuvo la Orden de la 
Merced un convento en dicho 
pueblo, llamado La -Alcaicía, Allí 
se veneraba, en su magnífica 
iglesia,—con gran devoción, 
aquella preciosa y devotísima 
imagen.

Un Padre Capuchino, fr. Emi­
lio de Sollana, con quien me 
une grata amistad, me habló 
muchas veces con gran cariño y 
entusiasmo del Cristo de su pue­
blo. Y, siempre que lo hacia, 
hablaba en tonos de subida ad­
miración. Para él su Cristo ito 
tenía rival. El Cristo de su pue­
blo le tenía, efectivamente, arre­
batado el corazón. La imagen 
era acabada, preciosa en extre­
mo; toda ella respiraba piedad 
y devoción. |Quó cuerpo aquel 
ei suyo tan magistralmente mo- 
deiadól ¡Qué sensibilidad más 
exquisita la del escultor! ¡Qué 
prodigio el de su cuerpo muer­
to, con las huellas aún vivientes 
de su terrible pasión! Nadie po­
día acercarse a él sin caer de 
rodillas y golpearse fuertemen­
te el pecho como reo de aque­
llos martirios y de aquella 
muerte.

Opinan, me decía, que su au­
tor es Gregorio Femáixlez. Y un 
día me trajo esta fotografía que 
aquí se reproduce. Al contem­
plarla pude observar al momen­
to la procedencia inequívoca de 
su autor.

Yo no sé si los tratadistas de 
Gregorio Fernández pondrán 
entre sus obras el Cristo yacente 
del convento de Padres Merce­
darios de Sollana. Mis múltiples 
actividades no me permitieron 
dedicaime a este particular; pe­
ro un día, mirando libros y pa­
peles viejos, me encontré con 
unos da loé que me revelaron el 
autor de tan valiosa imagen. 
Cresforio Fernández había sido 
su escultor.

Encontré dato tan valioso en 
él "Libro de Difuntos de la pro­
vincia mercedaria de Valencia*’, 
qu€‘ encabezaba de su puño y 
letra el provincial de aquel en- 

j tcmces, Fr. José Sanchis, 
murió siendo Arzobispo dé Ta­
rragona y que dice así:

"También murió en este trie­
nio 11660-1663. precisamente

siendo provincial dicho Padre) 
el Excmo. Sr. D. Fadrlque de 
Portugal, Fundador y Patrón 
del Convento de la Alcaycla de 
Solíana... Y últimamente en su 
muerte dexó al dicho Convento 
en legado el SANTO CRISTO DI­
FUNTO, puesto en el sepulcro, 
que hoy día está en dicho Con­
vento y se traxo desde Madrid 
de su oratorio a costa de la tes­
tamentaría del dicho Sr. Mar- 

-qués...
Llevóse el Santo Cristo y todo 

lo demás al dicho Convento de 
la Alcaycla en 21 de abril de 
1663 con grande pompa y de­
voción y acompañamiento, asi 
de la ciudad de Valencia como 
por todos los lugares donde pa- 
s^a la procesión. Obró muchos 
milagros. Es hechura del artífi­
ce que hizo él Sto. Cristo que 
tienen en El Pardo los Padres 
Capuchinos, y en nada inferior 
en el arte.”

Pues aquí tienes, lector, el 
dato precioso que vino a con­
firmar aquella opinión que en 
Sollana se tenía sobre su queri­
do y venerado Cristo.

Pero, ¡ay!, que por aquel 
pueblecito de la ríente huerta 
valenciana pasó la bestia roja 
iconoclasta y sacrilega y redujo 
a pavesas lo que Sollana siem­
pre amó y veneró con ardorosa 
devoción. Eí fuego, más piadoso 
que los bárbaros profanadores, 
conservó este rostro, divinamen­
te acongojado, para consuelo de 
aquellos huertanos que tuvieron 
en su Cristo el tesoro más pre­
ciado de su fe y devoción.

Mas una nota se hace destacar 
en el dato precioso que nos re­
vela el Rvdmo. Sanchis, y es la 
que se refiere a la gran vene­
ración que alcanzó la imagen 
nada más entrar en Valencia.

El triunfo de Gregorio Fer­
nández por tierras levantinaf, 
con su Cristo de la Alcaicía de 
Solíana, hay . que atribuirlo a 
las mismas causas que le dieron 
Inmortal fama entre las gentes 
castellanas. Fué Gregorio Fer-, 
nández el escultor más compe­
netrado con el sentir popular, 
dando a sus esculturas, magls- 
Î raimen te talladas, la unción re­
ligiosa honda y emotiva de un 
pueblo que habla captad© como

(Viene de la página quinta.) 
sa escribiendo a los fieles de Efe- 
so; “Os conjuro, dice, que os por­
téis de manera que sea digna del 
estado a que habéis sido llama­
dos, .soportándoos unos a otros 
con caridad, siendo un "solo 
cuerpo” y un solo espíritu, así 
como fuisteis II a m a dos a una 
misma esperanza de vuestra vo­
cación

FL APOYO DE LA CA­
RIDAD

Por consiguiente, asi como en 
ei orden natural el amor de hi­
jos a los padres y de los herma­
nos entre sí es «na consecuencta 
natural de llevar en las venas la 
misma sangre, asi en el orden 
Kobrenaturzd, por el hecho de fe 
divina, de participar todos los 
hombres de la plenitud de la gra­
cia de Cristo, somos todos her­
manos en Cristo, resultando que 
tan monstruoso resulta a los ojos 
de la fe el que loK cristianos se 
oefien y aborrezcan, como que 
Caín tenga tanta descendencia en 
la tierra. ¿Puede ser más racio­
nal el mandamiento que Cristo 
nos dejó por acto de última vo­
luntad momentos antes de par­
tir para Getsemanl y dar princi­
pio a la Pasión?

En el reino de Cristo la paz 
no iba a tener otra protección ni 
fuerza en qu? apoyarse más que 
en la caridad, en el amor de Dios 
y del prójimo. "Ama a Dios y haz 
lo que quieras”, ha dicho San 
Agubtin; por U misma razón po­
demos deícir: Ama al prójimo y 
haz lo que quieras, en la seguri­
dad (te que en ningún caso se 
perturbará el orden ni faltará la 
paz si ese amor es correspondido 
dé los demás hombres.

‘XRUZADÂ DE AMOR” 
DEL P. LOMBARDI

Por el año 1945 surgió en Ita­
lia un apóstol que, viendo el fra­
caso de todos los Esternas, teo-^ 
rías y doctrinas que se han se­
guido para combatir là lucha de 
dnaes dentro dfe las naciones y 
las guerras dcl exterior, ha reco­
rrido todas las dttdades de aque^ 
ha nadó» y varias del centro «le 
Eurofia anunciando a todo «I 
m«a«lo (fUé no hay salvación par 
ra la Humanidad si ao entra en 
cuentas consigo misma y se per- 
suade de qu? el ánfeo remedo 
está en hacerse cargo del men­
saje de Cristo sobre el amor de

Dios y del prójimo. El apóstol 
de "esa Cruzada del amor” es eí 
famoso P. Lombardi, cuya pala­
bra ha tenido los éxitos más re­
sonantes en Italia, no tanto por 
su elocuencia cuanto por su ban­
dera o programa, remedio divi­
so contra el odio del comunismo.

Las nuevas teorías con que los 
hombres han pretendido sustituir 
la fórmula dada por Jesús para 
que en el mondo reine la pez, 
estamos viendo a dónde condu­
cen; a la creación de la ONU y 
de una serie de Organismos en 
todas las naciones que en vez de 
fomentar la paz y la unión dem- 
bran la división, el oSho y crean 
las guerrah y luchas intestinas

LOCURA DEL RENACI­
MIENTO

Cuando se medita el mensaje 
dé Jesús y se tocan las tristes 
cónsecuencias de no haberle re­
cogido, renunciando «sí al or- 
den y a la paz y condenándonos 
a vivir desgarrados y en un ver­
dadero infierno, nos acordamos 
de aquel optimismo que se re­
fleja en la carta de San Pablo a 
los fieles dé Efeso cuando se sen­
tía dichoso y feliz (te haber re­
cibido la gracia de anunciar en­
tré los gentiles las investigables 
riquezas de Cristo, ejecutor de 
los designios de Dios para con 
los hombres. Efectivamente, â el 
mundo se guiara de la sabidu­
ría de Dios revelada por Jesu­
cristo y predicada entre los gen­
tiles por San Pablo, es seguro 
(fue la paz de Cristo hubiera Im­
perado en todo el orbe como in»- 
perú cuándo tocia la Europa era 
cristiana.

Mas cuando llegó el Renaci­
miento, el mondo Be creyó q«e 
había estado viviendo como si 
fuera on menor de edad sujeto 
a la tutela de la Fe; y en un ac­
ceso dé verdadera locura siguió 
la conducta (tel hijo prótfigo, 
apmtándose de la Iglesia. Mal 
que te pese, ahora Imita en la 
expiación al <(ue Imitó en la cuF 
pn, pues los desastres del hlje 
pródigo son una «tehil imagen 
«tel estado e.. que se entuentr» 
el mundo por donde quiera 
se te adré.

El mondo es á removido, y no 
tendrá paz mientras el mensa­
je divino del Jueves/ Santo no 
sea escuchado y practicado.

ti
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Semana Santa vallisoletana

UN RELATO INEDITO DE 1'C®*?*°* Pf 195«»
ROQUE DE SORIA 1 EN LA PLAZA MAYOR

“13$ Msas SI Eirraroo sil Bill miá powe meParoi van"
Por rlLEMON ARRIBAS
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llegar estos días es frecuente rememorar los actos 
propiaítiéníe penifeneiales' que las Cofradías vallisoletanas 
orgmiizaban en tíempos pasados, castre los cuales siempre 
sobresaliero?i tas procesiones celebradas & lo largo de la 
Semana Santa.

Pero, como corrieníemenie no se halla ocasión pasa 
hablar de> las Cofradías en otros aspectos, hoy, rompiesído 
la costumbre,- vamos & transcribir ana relación de las fies* 

que tuifieron- lugar a la colocación de Jesús Nazareno m 
'en su'‘primer ret&bio el año 1679; noticias tomadas de usut 
colección de *^Sucesos acótitecidos "en- Valladoiid pof los 
años 1690 y siguientes hasta el de 1729 & 30 ejue por C'U- 
rios idad iba apuntando Roque de Sqria, escribano de eánus- 
ra de la ChanciUerfa y contador de ello**, los fíales fuercai 
recogidos y copiados más tarde por el erudito dieciochesco 
Rafael de Eloranes en sus “Apuntea pan 1« Historia de 
Valbdolid’\ que se comernmi inédit en-lu- RRAioteeu-Ng- 
ciotial de Madrid.

Relata Roque de Soria; '

í

El i’ierfies 1‘^ de ¡tí,KÍo d«^ló9r ^s>f ía t^¿e 
Jesús N^osoreno de lia parfOguMl de Satiíid^n de esfa ciudad 

la Cmedral ett procesiárt, la qual se repitió general td 
día siguiente sal^d& por la tarde en que asistieron las co* 
^■ni^des y las cofradías de Penitencia con sus dansas y 

I s^s gigantones; kutfo qtéotro altares este día; mío en la. calle 
! de U Parn ¡laita « It, eant de D. Ferma¿d« 'de Raiaí, otrO'

en- el frontis y portcida de las 'Angustias, oiro en el de la 
Crux, y se colgó la Platería, otro en la puerta principal ds 
las casas de Ayuntamiento que estuvo muy bien colgado y 
no menos la calle de Santiago desde el viernes atUes, que la 
guardaron los cofrades dcl glorioso San Crispin,

El domingo, lunes y martes, 16, 17 y 18 de dicho mes 
y año se celebraron fiestas de iglesia, colocado Jesús Naza­
reno, y predicó el primer día D, Juan Rojo, secretario del 
Señor Obispo; el segundo, el regente de San Gregorio; el 
tercero y último el P. Vitoria de la Compañía de Jesús,

El martes en la noche, 18 de dicho mes, se quemó un 
castillo de fuego en la Plaza Mayor que pareció muy bien,

El miércoles 19 de dicho mes huvo toros y con tanta 
bulla en la plaza que fue fiesta de novillos de Laguna, 

El ¡lleves 20 de dicho mes no huvo cosa alguria.
El viernes 21 se repitieron toros con toreo, que le exe- • 

cutó don Andrés de Sarria y con felicidad, pues solo se Íe 
desgració el primer caballo en que salió. Asistió en la pla^ 
za a 9 toros sin embargo que se prosiguieron cuatro más y 
qu-edaron tres para el sabado siguieitíe 22 de dicho mes, 
que se corrieron por la mañofia, con que se concluyeron las 
fiestas y se cerraron las bolsas sin miicha repugnancia poi­
que quedaron vacías; en los días referidos huvo grandes 
qcofíiesimientos de calvarios que no se purgarán con facili* 
dad;, sólo se libraron de este contagio los Ministros supc^ J 
riores y los MédicosJ^ '

Los actos reseñados eran conocidos por los datos con­
signados en la documentación de la Cofradía, si bien el es^ 
críbano Soria acierta a calificarlos con algunas frases entre 
irónicas y mordaces que valoran su crónica.

~ ■ Asi, por ejemplo, destácase la comparación de la c&* 
rrida de toros en la Plaza Mayor con una fiesta de noviUes 
en Laguna de Duero, de la cual se deduce que aquélla estu­
vo mal organizada y que las del pueblo cercano eran noto­
rias por su barullo y abundancia excesivo de gente en di- 
coso.

La felicidad de (a lidia de la segunda corrida, pues oí q 
caballero don Andrés de Sarria sólo se le desgració un | 
bailo sin embargo de haber toreado nueve toros. !

y la esplendidez y largueza con que se divirtieroii los 
cofrades y vecinos de la ciudad hasta el punto de agotar sus 
recursos y cerrar ^^las bolsas sin muefis repugnancia porque 
■quedaron vaciaS'*, '

Con este mismo comentario queremos relacionar los 
* grandes acometimientos de cMvarios^^, que se refieren, sif& 

duda, a las compras hechas al fiado, las cuales cree no so 
purgarían, es decir, pagarlau con facilidad. ¿

E.xcluye del contdgio los Ministros superiores y los Me* 
dieos; los primeros porque no se^ri^ en aqucl aprieio 
l^s segundos’uludieñdo a su bueU'St eost&mbre de -reeelar, 
y no recetarse.
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